
28.—LLKVOR 

habló de varias cosas y, para atr;<érsele, en el 
curso de la coiiversaciíSn, liizo un cabal eloo·io 
de la nobleza de alma, del talento y sabiduría 
del derviche. Y el cadí anadicK 

—i Oh, honrado derviche! te he inandado 
Uaraar para demostrarte el buen concepto que 
me méreces y lo mucho cjue te aprecio. Nece-
sito viajar, y ini viaje serà de alg^unos meses. 
Para guarda de mis tesoros, rnis esçlavos no 
me. inspiran confianza alguna y he [>ensado 
confiarlos al hombre que en la ciudad goza 
fama de mas honrado. Si no te ha de causar 
molèstia ni perjuicio, manana por la iioche te 
mandaré mis tesoros. Como puedes suponer, 
asiinto de tal naturaleza exig-e mucha discre-
ción, y p:)r eso, los recibiras por medio de mi 
esclavo mas fiel en forma de dàdiva. 

Plàcida satisfacción expresó el semblante 
del derviche; hizo numerosas reverencias, y 
en frases escogidas, dijo que velaria constan-
temente por los tesoros confiados. Al niar-
charse, como si ya hubiesc engaíïado al juez, 
saludo reventando de alegria. 

A la manana siguiente, volvió el comercian-
te à casa del cadí y le expuso como el dervi­
che se emperraba en la negativa. 

—Vuelve otra vez à verle—contesto el cadí 
—y de persistir negando, amenàzale en (|u<; 
lo vas à denunciar. Supongo que no tendràs 
necesidad de repetírselo dos veces. 

De nuevo el comerclante exigió al derviche 

la devolución del talego, y ahora lo amenazó 
con acusark: ante cl cadí. Oir el derviche el 
nombre del cadí, cuya confianza por nada del 
mundo qnería [lei'der, y en cuyos tesoros te­
nia [)uestas sus miras, le devolvió al moraento 
el talego. 

— lAh, amigo mío!—dijo l'iendo el derviche 
—por qué has de ir à contarlo al cadí? Rstan-
do on mis manos no habías de témer [lor tu 
fortuna. I la sido una broma mía para ver como 
te la tomabas. 

De buena fé el comerciante así lo crey() y 
fuése a casa del cadí para darle las gracias 
por el éxito de su valiosa intervención. 

Vino, ert tanto, la noche, y el fl<;rviche es -
peraba los prometidos tesoros; però la noche 
transcurrió sin que se presentarà el criado del 
cadí con lo (pie debía aparentar secreto rega­
lo, líterno le parcció el tiempo y al a,[)untar el 
nuevo dia, se presento en casa del juez. 

.—Solo vengo—dijo el derviche—para (|ue 
se me diga [)or(jue el senor juez no ha enviado 
su criado. 

—Porípie—contesto el cadí—por un hon­
rado comerciante he sabido (|ue eres un bri-
bón,y temé el castigo que te im()ondré si otra 

vez abusas de la buena fé de los demàs. 
Saludo el derviche con reverencia de luimil-

dad y silenciosamente desapareció de la [ire-
sencia del cadí. 

L). IJAVÍ Y GÜELL 

LA FIRA 

(dar y hermós dia Deu nos envia: 

obriu las portas bons botiguers; 

que ja'ls pagesos de la masia 

obran las portas ab alegria, 

perquè es la fira de (iranoUers. 

Restaurants, fondas, ompliu las ollas, 

que avuy se poden guanyar diners; 

dels vehins pobles venen grans collas, 

perquè ja sal)en que no hi ha cmljrollas 

dintre la tira de (jranoUers. 

Cafès, tabernas, ab energia 

prepareu taulas y obriu cellers; 

(jue'ls raigs encesos cjue'l sol envia 

taràn (jue beguin ab ilemasia 

els de la fira de Granollers. 

fa de la vila las carreteras 
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